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    Introducción


    Olga Castanyer Mayer-Spiess (coord.)


    Psicóloga clínica.

    Directora de la colección Serendipity, Ed. Desclée De Brouwer


    La violencia es un reto a la mente y al corazón de todos los que la presenciamos, la vivimos y/o trabajamos para erradicarla. Supone un cuestionamiento a lo que consideramos la base de nuestros afectos y nuestra seguridad, y nos obliga a afrontar nuestra propia vulnerabilidad. Por eso es importante desarrollar marcos conceptuales y herramientas de trabajo que nos sirvan para poder comprender y abordar algo que humanamente nos toca hondo, tanto o más que otros temas.


    El objetivo de este libro es abordar las estrategias comunes a tres formas de maltrato: el maltrato entre iguales, la violencia de género y el maltrato a los niños y niñas. Estas tres formas de maltrato tienen características y estrategias comunes por parte del agresor o agresora, y analizarlas de este modo nos da algunas claves esenciales en la comprensión del fenómeno de la violencia. Existen otras formas de violencia que comparten estas estrategias y que no se abordan aquí, como la violencia a las personas de la tercera edad, el mobbing o acoso laboral, etc.


    Pero empecemos por definir la violencia. Porque este libro no analiza las estrategias subyacentes a todas las formas de violencia, sino las subyacentes al maltrato, en tres de sus manifestaciones.


    Violencia es, según la OMS, “el uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastornos en el desarrollo o privaciones, y que atenta contra el derecho a la salud y a la vida de la población”.


    El maltrato es, por tanto, una de las formas posibles de violencia a la que hace referencia esta definición, la violencia interpersonal. Existen formas de violencia que no son maltrato, aquellas que forman parte del sistema pero no están dirigidas a una persona en concreto desde otra u otras. Violencia es, por ejemplo, la contaminación medioambiental o la exclusión social de determinados grupos. Son formas de violencia porque provocan daños y lesiones en el desarrollo de quienes lo viven y por supuesto porque atentan contra los derechos de la población que las sufre.


    Existen varios elementos comunes que deben tenerse en cuenta a la hora de analizar la violencia: es una vulneración de los derechos humanos de la o las víctimas, supone siempre un daño psicológico (además del daño físico o riesgo de sufrirlo) que debe ser evaluado, independientemente de que además existan otro tipo de daños físicos, y se basa en el manejo del poder en la relación entre el agresor o agresora y sus víctimas. Estos tres conceptos: derechos de la víctima, daño y abuso de poder serán claves en la comprensión de los contenidos de este libro.


    Por lo tanto, la definición de violencia sobre la que vamos a trabajar contempla los siguientes aspectos:


    • un daño en el desarrollo de la persona, a su integridad o dignidad, o el riesgo severo de sufrirlo,


    • un abuso de poder sobre la persona,


    • realizado de un modo determinado: físicamente, psíquicamente o sexualmente.


    Vamos a describir con más detalle estos elementos:


    1. Respecto al concepto del daño, esencial en esta comprensión de la violencia, hay algunos aspectos importantes a analizar:


    • Violencia no es sólo el daño que se produce efectivamente, sino el poner a la persona en riesgo de sufrirlo. Los derechos humanos son el marco de referencia acordado y asumido socialmente que delimita las condiciones para el desarrollo óptimo de la persona, y su vulneración constituye una situación de riesgo para quienes se ven implicados. La violencia es una de las vulneraciones más flagrantes de los derechos humanos porque supone una situación de riesgo de daño y la vulneración de la norma que delimita la protección de la persona de ese riesgo. Por eso la violencia se debe evaluar tanto desde la intención de quien la ejerce (el abuso que hace de su situación de poder) como desde el daño (o riesgo del mismo) que produce en la víctima.


    • Se ha de diferenciar entre el daño y la percepción de ese daño por quien lo vive. Por ejemplo, cuando un niño o niña es abusado sexualmente de muy bebé, no tiene consciencia en ese momento del daño que se le está haciendo, pero el daño es evidente.


    2. Como segundo criterio para definir la violencia está el abuso de poder. La violencia conlleva daño en el desarrollo de la persona no sólo por lo que se le hace sino por quién se lo hace. No es sólo que se les dañe, es también quién les daña. La clave del maltrato, además de la acción que se lleva a cabo, es el abuso de poder desde el que se realiza, porque para poder ser violento con otra persona el agresor o agresora tiene que tener o ganarse una situación de poder respecto a la víctima.


    He aquí uno de los elementos que van a surgir reiteradamente en este libro: el poder, como clave para entender el maltrato, y su relación con los vínculos afectivos. En la mayoría de los casos, los agresores y agresoras son personas cercanas a la víctima, importantes para él o ella, que hacen uso del poder que ese cariño o vinculación afectiva de la víctima hacia ellos comporta para dañarlos. Es importante entender el amor como una forma de poder, de influencia en la vida del otro de la que podemos hacer un uso positivo o destructivo. Existen vínculos afectivos destructivos o traumatizantes, que los agresores y las agresoras establecen con sus víctimas y que, unidos a las estrategias de persuasión coercitiva que emplean, conducen al daño en el desarrollo de la víctima.


    En ese tipo de relaciones afectivas hubo violencia desde el primer momento, en el sentido de que se empleó el poder que se tenía sobre la otra persona en vez de para hacerla crecer como individuo, para anularla y hacerla dependiente. Muchas víctimas de violencia, sean niños y niñas respecto a sus padres, por ejemplo, o mujeres respecto a sus parejas, argumentan que el agresor o agresora les quiere y como profesionales se tiende a no creer en la realidad de ese vínculo. Se entiende que el amor y la violencia son incompatibles, pero se está partiendo de la concepción deseable del “amor” como un vínculo positivo y protector, que no responde siempre a la realidad. Debajo de muchos casos de maltrato existe realmente un vínculo afectivo, un vínculo destructivo, pero vínculo al fin y al cabo, y como tal debe ser abordado en la intervención.


    Existen algunos errores conceptuales graves a la hora de comprender el maltrato que es importante abordar antes de entrar en cada uno de los capítulos.


    1. El primer error a desmontar y que resulta demasiado habitual es entender el maltrato sólo como el maltrato físico, e identificar la ausencia de agresiones físicas como un nivel de violencia menor e incluso inexistente. En el maltrato, la violencia psíquica siempre está ahí, junto con las agresiones físicas o en ausencia de ellas. El maltrato psíquico y la negligencia son las dos formas de maltrato más frecuentes, y sin embargo, las menos conocidas y las menos penalizadas.


    Lo que caracteriza y une a todas las víctimas de maltrato es su dependencia del agresor o agresora, su posición de debilidad frente al mismo y sobre todo, el terror que se convierte en cotidiano y les impide su desarrollo individual. Estos tres elementos perpetuados en el tiempo generan un daño que afecta a todas las áreas de desarrollo de las víctimas, modelando su personalidad desde y a través de la violencia. Y para lograr estos tres elementos no es necesario agredir físicamente a la víctima, con la violencia psíquica es suficiente.


    El objetivo de las víctimas entonces pasa a ser muy simple: sobrevivir a la violencia. Las víctimas desarrollan toda una serie de estrategias para intentar comprender aquello que les supera, para poder mantener y salvar el vínculo que existía con las personas que los agraden en caso de la violencia en el entorno cercano y para no destruirse fruto de esa violencia, manteniendo algún atisbo de su identidad individual. El cuadro que muchas víctimas de maltrato presentan (disonancia cognoscitiva, estados disociativos, estado de hipervigilancia, entumecimiento emocional, retraimiento y aislamiento social, conductas obsesivas, ansiedad y depresión, indefensión aprendida etc.) tiene su origen en estos factores. Emociones como la culpa, la vergüenza, la soledad o el miedo son algo cotidiano para las víctimas de maltrato.


    2. El segundo error conceptual es no establecer el continuo de las formas de violencia.


    Existen las agresiones puntuales, y existe el maltrato, ambos son violencia interpersonal, pero los grados son diferentes y como tales han de ser analizados. El maltrato es un continuo de relación donde se dan agresiones intermitentes e impredecibles para las víctimas pero constantes en el tiempo.


    En la agresión el uso de la violencia es puntual, en el maltrato el uso de la violencia es lo que define la relación interpersonal, es algo mantenido en el tiempo. Tanto la agresión como el maltrato dañan el desarrollo de la víctima, por eso son violencia, pero son fenómenos diferentes. Pegar una bofetada o insultar a un adulto o a un niño es una agresión, y como tal, una forma de violencia; hacerlo reiteradamente todos los días vejándole y humillándole, además de agrediéndole físicamente es una forma de maltrato. Para que se dé el maltrato, tiene que ser una pauta con una intensidad, duración e intención determinadas, pero partamos de entender que tanto la agresión como el maltrato son formas de violencia injustificables.


    El esquema explicativo de este continuo de formas de violencia sería el siguiente:


    [image: 56220.png]


    Es importante recalcar que la violencia no es la agresión continua y permanente, que la violencia es un continuo de relación donde incurren actos agresivos. De este modo, como se verá en todas las formas de maltrato, la relación agresor/a y víctima no es sólo la de la agresión, entre agresión y agresión pueden sucederse periodos de relación afectiva. En muchos casos de maltrato, llega un momento que se establece la cotidianidad de la violencia, su aceptación por parte de la víctima que sería impensable en caso de suceder la agresión permanente.


    3. En ese sentido es importante desmontar el tercer error conceptual de “culpabilizar” a la víctima de la violencia. Hay que dejar clara la responsabilidad única e innegable del agresor o agresora en lo que sucede. Cuando la OMS habla de “uso intencional” al definir la violencia se refiere a este aspecto. En el maltrato, independientemente de las causas que lleven al agresor o agresora a ejercer la violencia contra sus víctimas, no se puede eliminar la responsabilidad que tiene sobre sus actos.


    Comprender las dinámicas de la violencia y las estrategias que emplean los agresores y las agresoras nos permitirá comprender por qué las víctimas permanecen dentro de la relación maltratante, pero en ningún caso deben hacernos olvidar la responsabilidad del agresor o agresora sobre la violencia ejercida contra sus víctimas. El juicio social que a veces se establece hacia las víctimas por no denunciar su situación y romper con la situación de maltrato agrava su aislamiento y les dificulta justamente dar el paso de la denuncia, pero este juicio está basado en el desconocimiento de las estrategias de los agresores y agresoras que se abordan en este libro.


    El mismo papel ejerce la culpa en las víctimas, si la sociedad los responsabiliza del maltrato, ellas y ellos se sienten culpables de lo que está pasando, son incapaces de encontrar una causa que justifique la violencia y acaban adjudicándosela a sí mismas, de forma que se refuerza la desvalorización provocada por el agresor o agresora y la situación de aislamiento y dependencia de las víctimas. En el caso de los niños y niñas, además, su propia condición genera una situación de indefensión que les lleva a interiorizar el sentimiento de culpa. A la hora de trabajar con niños, este sentimiento de culpa siempre ha de ser abordado con ellos, lo verbalicen o no.


    Con un marco conceptual adecuado, y una vez desmontados los errores mencionados cara a la comprensión del maltrato, el objetivo de este libro es analizar las estrategias del agresor o agresora en el maltrato a dos poblaciones: las mujeres en la violencia de género, y los niños y niñas, tanto por adultos como por otros menores. Hemos establecido el análisis de estos tres fenómenos y dentro de cada uno englobamos las diferentes formas de maltrato que podremos encontrar: el maltrato físico, el maltrato psíquico, el abuso sexual y la negligencia.


    El propósito de los autores es realizar un análisis de los elementos comunes a los diferentes fenómenos de maltrato, evitando analizarlos como fenómenos separados y desconectados entre sí, de forma que se aporten elementos nuevos a la intervención con las víctimas de maltrato. Es nuestro deseo al escribir este libro, el lograr sensibilizar hacia estos problemas y así poder contribuir a la prevención desde el contexto familiar y la educación.


    Esperamos haberlo logrado.

  


   


  
    Estrategias subyacentes al maltrato a los niños y niñas


    Pepa Horno Goicoechea


    Psicóloga

    Responsable del Departamento de Promoción y Protección de los Derechos de la Infancia en Save the Children

    1


    LA HISTORIA DE MARÍA Y ANA


    María tiene seis años, cursa primero de primaria y es la hija pequeña de Lucía y Miguel. Su hermana mayor, Ana, tiene doce años y acaba de empezar el instituto del barrio donde viven. Lucía trabaja de asesora fiscal en una empresa y Miguel es abogado. La familia vive en una urbanización de las afueras de Madrid desde hace varios años donde vive también Pablo, el hermano de Lucía, con su pareja, Natalia.


    María es una niña locuaz, y muy parlanchina, que ya tiene un grupo de amigas en la urbanización con las que le encanta quedarse a jugar en la piscina de la urbanización. Va bien en los estudios, acaba de empezar el cole de primaria y su profe la describe como una niña divertida y extrovertida.


    Hace un tiempo, sin embargo, que su profesora anda algo preocupada porque María está callada en clase, aparentemente no le pasa nada, sigue cumpliendo sus tareas perfectamente y su profesora no sabe muy bien cómo describir lo que ve en ella, pero es algo que le provoca desazón, tiene la certeza de que a María le pasa algo pero no logra averiguar el qué. Durante los recreos, María sigue jugando con sus amigas, pero ya no toma la iniciativa en los juegos, ni ayuda a los otros, sólo sigue a sus amigas o se sienta callada en uno de los bancos del patio. Su profesora ha intentado hablar con ella, pero María le ha dicho que está bien, y que sólo está un poco cansada.


    De todos modos, su profesora ha decidido aprovechar la tutoría con los padres para preguntarles. Lucía y Miguel se muestran sorprendidos, aunque trabajan todo el día, Lucía sí se organiza para llegar a casa sobre las cinco, y poder hacer los deberes con sus hijas, y estar en el baño y la cena, hora en la que Miguel llega y se une a ellas. La familia cena juntos todas las noches y ellos no han notado nada especial. Todo lo contrario que su hija Ana con la que desde hace dos años tienen muchos problemas. Ana desde el último año de primaria empezó a tener problemas de conducta importantes: conductas desafiantes hacia ellos, fracaso escolar, estuvo a punto de no poder pasar al instituto, su grupo de amigos nuevo en el instituto es muy diferente a sus amigas del cole anterior, de las que parece haberse distanciado. Pasa mucho tiempo sola en su cuarto, con el ordenador, la play y exigió a sus padres tener móvil desde este año, lo que supuso también una discusión familiar tremenda. Así que Lucía y Miguel están muy sorprendidos de que sea la tutora de María y no la de Ana la que les haya convocado a una reunión.


    Sin embargo, ahora que la profesora se lo plantea, sí empiezan a pensar sobre eso y a darse cuenta de que los últimos días María siempre está callada, de que cena y ve su peli todas las noches y se va a la cama sin protestar como solía pasar antes cuando quería quedarse viendo más películas cada noche. Ellos no le han dado importancia, pero ahora que la profesora insiste sobre ello, han conseguido tener la misma sensación de desasosiego que tiene la profesora. Los indicadores de cambio de conducta de María van surgiendo uno tras otro conforme van hablando: está más callada, no baja al jardín de la urbanización sola ya nunca ni quiere quedarse en la piscina con su tío Pablo o en su casa a dormir como hacen a veces, sólo se queda con Lucía, come mal hace un tiempo aunque no todas las noches, alguna vez ha tenido pesadillas pero ellos lo interpretaron como algo normal en su edad… nada demasiado grave, nada que les hiciera preocuparse pero la verdad es que el cambio sí es real.


    Así que a partir de ese día, deciden vigilar de cerca la evolución de María, al principio no le dicen nada, sólo la observan, y como los indicadores ahora que están sobre aviso, los ven claramente, una tarde del siguiente fin de semana, deciden hablar con ella. Lucía le pregunta por qué ya no quiere bajar al jardín, por qué ya no le cuenta chistes del cole, o por qué no ha querido ir a su clase de baile este año en el cole, entre otras cosas. María permanece callada mucho rato, sin contestarles.


    Lucía y Miguel deciden preguntarle a Ana por su hermana, si ha visto algo raro cuando están en el jardín, si cree que le pasa algo, pero Ana se cierra en banda y reacciona muy agresivamente sólo por plantearle la cuestión. Sus padres se asombran un poco porque no es una reacción muy normal en Ana, que siempre se suele volcar mucho en su hermana y en cuidarla, de hecho suelen estar juntas casi todo el tiempo, aunque últimamente Ana ya no quiere estar tanto con su hermana, pero los padres lo interpretaron por la distancia propia de hacerse mayor y del cambio al instituto.


    Esa noche se sientan a cenar como todas las noches, pero en el telediario sale la noticia de las detenciones producidas en una de las últimas redes de pornografía infantil localizadas por la guardia civil. Lucía y Miguel lo comentan horrorizados porque en esta red se han incautado fotografías y películas grabadas de abusos a niños y niñas desde tres años de edad. Y ellos comentan con pavor cómo es posible abusar de niños tan pequeños. Y al comentarlo, Miguel se vuelve a sus hijas y les dice “Hijas, si algún día os pasa algo parecido, recordad que tenéis que contárnoslo, vale? Siempre, siempre”.


    En ese momento, María cae al suelo y empieza a tener convulsiones incontrolables. Lucía y Miguel reaccionan con espanto, y la recogen, mientras llaman a la ambulancia, que llega rápidamente. Lucía va con María en la ambulancia al hospital y Miguel les sigue con Ana en el coche. Ana está paralizada, no habla, sólo llora y llora. Su padre le intenta tranquilizar diciendo “no te preocupes, seguro que no pasa nada, seguro que se pone bien”. Ya en el hospital, frenan las convulsiones con la medicación adecuada, sin embargo, la médico sale a hablar con Lucía y con Miguel. Ana escucha algo alejada. La médico les plantea que han encontrado algo extraño en la exploración de María y que han preferido llamar al ginecólogo de guardia y al forense. Lucía y Miguel no saben qué pensar. La médico no les da más información, queda en informarles de nuevo cuando llegue el forense y sale de la sala de espera.


    Y es en ese momento cuando Ana dice “yo no quería, mamá, te juro que yo no quería” derrumbándose, abrazada a Lucía. Y así descubren Lucía y Miguel la realidad. Ana lleva un año siendo abusada por Pablo, su tío, que vive en su misma urbanización desde hace tres años ya. Pablo es arquitecto y trabaja desde casa, por lo que pasa mucho tiempo en la urbanización y a veces, como todos los vecinos le conocen y baja todos los días a darse un baño a la piscina solo o con sus sobrinas, se ofrece a quedarse a cargo de los niños en la piscina mientras sus madres suben un momento a acabar de preparar la comida. Muchos de los niños y niñas han estado en su casa, porque él ha hecho de canguro para los padres. Pablo lleva cuidando de Ana y María desde que empezó a vivir con su novia en la urbanización, se llevaba especialmente bien con Ana y con sus dos amigas, a las que empezó a invitar a su casa. Lucía estaba feliz de tener a su hermano cerca, y de poderle dejar a las niñas a su cargo cuando tenía que hacer gestiones por las tardes. Hasta que hace un año en las mañanas de julio que sus padres trabajaban pero Ana y María tenían vacaciones en el colegio y se pasaban a su casa, empezó a proponerles grabar películas juntos. Una proposición que al principio pareció en juego. Pero poco a poco, las películas que grababan en video acabaron siendo películas en las que Ana aparecía desnuda o abrazándose con él, hasta llegar a tener relaciones sexuales. Ana ha vivido este año sin decir nada a nadie. Pero lo peor para Ana es que cuando se negó a seguir yendo a su casa y le dijo a su tío que se lo iba a contar a su madre, Pablo le amenazó con colgar las películas en Internet, con que si les contaba a sus padres lo que hacían, lo negaría todo y sobre todo con hacerle lo mismo a María si lo contaba. Pero hace un par de meses, ante las continuas dificultades que Ana ponía para mantener relaciones sexuales, Pablo obligó a Ana a llevar a María con ella y la sometió a todo tipo de tocamientos delante de su hermana, grabándolos en video.


    A partir de esa revelación, las cosas pasan muy rápido, el médico forense realiza el examen médico de María, encontrando pruebas de lesiones físicas producidas por un abuso sexual reciente, que no puede sin embargo hallar en el cuerpo de Ana, pero que son suficientes para poner la denuncia. Acude el GRUME, el grupo de menores de la policía nacional y con ellos se procede a la detención de Pablo, en cuyo despacho, escondidas en un armario, encuentran las pruebas gráficas de todas las grabaciones, que además luego localizan en Internet. Lucía y Miguel acaban de despertar a la pesadilla en la que sus hijas llevan viviendo tiempo ya.


    1. INTRODUCCIÓN


    Quisiera empezar este capítulo haciendo hincapié en una paradoja que surge al comparar la violencia contra los niños y niñas con las otras dos formas de violencia abordadas en este libro, la violencia contra las mujeres y la violencia entre iguales, una paradoja que a mi entender tiene su significado y relevancia a la hora de analizar las estrategias subyacentes a las tres formas de violencia.


    El maltrato a los niños y niñas es la forma de violencia de entre las abordadas en este libro que institucionalmente ha recibido una mayor atención en recursos y programas hasta ahora, a través de la creación del sistema de protección estatal, luego transferido a las Comunidades Autónomas, y sin embargo, comparativamente, la que menor atención social ha recibido en los últimos años. Es, junto con la violencia a los ancianos, la forma de violencia más invisible y debemos analizar por qué, precisamente porque de parte de esos factores que explican esa invisibilidad se van a servir los agresores y agresoras para maltratar a los niños y niñas.


    Sin embargo es importante señalar que en los últimos tiempos, en un proceso muy parecido a lo que ocurrió con la violencia contra las mujeres, a través de la atención que los medios de comunicación han empezado a dar a algunos casos especialmente dolorosos acaecidos en distintos lugares de nuestro país, la sociedad está empezando a hablar y a concienciarse de la magnitud de la problemática de la violencia contra los niños y niñas, pero no siempre desde la perspectiva más ajustada a la realidad de esta forma de violencia. A esto hay que unirle una preocupación social creciente por la falta de autoridad de los padres y madres sobre los niños y niñas y por el aparente crecimiento de las cifras de criminalidad infantil, que está llevando también a un cuestionamiento sobre la educación que estamos dando a los niños y niñas y la responsabilidad de los adultos sobre ésta.


    Por todo ello es importante comenzar dando una serie de datos y aclaraciones sobre la violencia contra los niños y niñas que permitan comprender los siguientes aspectos abordados en el capítulo: los factores relacionados con la propia percepción de la víctima, y las estrategias empleadas por el agresor o agresora y dentro de éstas especialmente los aspectos del manejo del poder en la relación violenta establecida entre el adulto y el niño o niña.


    2. MALTRATO CONTRA LOS NIÑOS Y NIÑAS: ALGUNOS APUNTES PARA COMPRENDER ESTA REALIDAD


    Algunos datos sobre la dimensión del problema son los recogidos en el informe que el Estado español presentó al Comité de los Derechos del Niño sobre la aplicación en nuestro país de la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño. En este informe se recoge que en el 2006 murieron 98 niños menores de 18 años asesinados, 28 de ellos en el ámbito familiar, además de 73 que se suicidaron. Y sólo recogemos los datos de muertes de niños y niñas, sin contabilizar otro tipo de daños o secuelas. En ese mismo año, por ejemplo, hubo 6.438 menores víctimas de alguna forma de violencia en el ámbito familiar y 1.199 niños y niñas víctimas de delitos contra la libertad sexual, desde abuso sexual, hasta inducción a la prostitución entre otros. Son sólo algunos datos para dar idea de la magnitud del fenómeno del que estamos hablando. En ese mismo informe se recoge que en el año 2004 se asumieron 65.296 medidas de protección sobre menores víctimas de desprotección en todo el estado español.


    Respecto a la concepción misma de la violencia, ésta supone la vulneración de los derechos de la persona y el daño en su desarrollo, su integridad o su dignidad, o el riesgo de sufrirlo, fruto del abuso del poder que se tiene sobre esa persona. Puede que los conceptos psicológicos como “daño” o “poder” reflejen una complejidad difícil de medir a veces, pero son los que están detrás de esta realidad, y si no se incluyen en el análisis, no se llega a comprender por qué alguien puede (y de hecho lo hace) ser violento con otra persona.


    Analicemos entonces algunos de los aspectos clave para la comprensión de la violencia contra los niños y niñas. La violencia no es un fenómeno simple, ni único. Existen distintas formas de violencia que abarcan fenómenos y realidades muy distintos entre sí. Es un fenómeno que se produce en escalada, que se autoalimenta, que crea un continuo de formas de violencia que van desde las más leves agresiones hasta las más severas formas de maltrato.


    Y dentro del concepto “maltrato” a su vez se establecen distintas tipologías o formas de violencia en función de diferentes variables, que es bueno conocer porque a veces se usan los términos erróneamente1. Al analizar los factores causales y consecuencias de la violencia, haremos algunas especificaciones, diferenciando la violencia contra los niños y niñas de la violencia de género o la violencia contra las personas mayores, pero a la hora de explicar las tipologías, lo haremos por el modo en que se produce el maltrato, no por su víctima u otros criterios posibles.


    Las tipologías de maltrato son:


    1. Maltrato físico es cualquier acción no accidental por parte de una persona hacia la víctima que provoque daño físico o enfermedad en la víctima o le coloque en grave riesgo de padecerlo.


    2. Negligencia y abandono físico es toda situación en la que las necesidades básicas de la persona, por ejemplo, alimentación, vestido, higiene, protección y vigilancia en las situaciones potencialmente peligrosas, educación y/o cuidados de salud, no son atendidas temporal o permanentemente por ningún miembro del grupo que convive con la víctima.


    3. Maltrato y abandono emocional es la hostilidad verbal crónica en forma de insulto, desprecio, crítica o amenaza de abandono, y constante bloqueo de las iniciativas de interacción (desde la evitación hasta el encierro o el confinamiento) por parte del agresor a la víctima, así como la falta de respuesta a las señales comunicativas de la víctima y expresiones emocionales.


    El abandono emocional se define en el caso de los niños y niñas como la falta persistente de respuesta a las señales (llanto, sonrisa), expresiones emocionales y conductas procuradoras de proximidad e interacción iniciadas por el niño y la falta de iniciativa de interacción y contacto por parte de una figura adulta estable.


    4. Abuso Sexual. En el caso del abuso sexual entre adultos, hablamos de cualquier contacto o interacción sexual realizado sin consentimiento por parte de la víctima. En el caso de los niños y niñas, en España se entiende que este consentimiento nunca puede existir si son menores de 13 años o que puede estar viciado entre los 13 y los 18. Se define como “… Contactos e interacciones entre un niño o niña y un adulto cuando el adulto (agresor) usa al niño o niña para estimularse sexualmente él mismo, al niño o niña o a otra persona”.


    Dentro de esta tipología de abuso sexual, destacamos además las siguientes categorías:


    • Abuso sexual. Cualquier forma de interacción física con o sin acceso carnal, realizado sin violencia o intimidación y sin consentimiento. Puede incluir: penetración vaginal, oral y anal, penetración digital, caricias o proposiciones verbales explícitas. Puede haber abuso sexual con contacto físico, unos tocamientos, por ejemplo, y sin contacto físico, por ejemplo, obligar a un niño a ver una película pornográfica.


    • Agresión sexual. Cualquier forma de contacto físico con o sin acceso carnal con violencia o intimidación y sin consentimiento de la víctima. El ejemplo más claro de agresión sexual es la violación. Abuso y agresión sexual se diferencian únicamente por el uso de la violencia o intimidación.


    • Exhibicionismo. Se establece como categoría diferenciada por su gran incidencia, pero en realidad es un tipo de abuso sexual sin contacto físico.


    • Explotación sexual. Una categoría de abuso sexual2 en la que el abusador persigue un beneficio económico.


     


    Dentro de explotación sexual, existen diferentes modalidades a tener en cuenta, puesto que presentan distintas características e incidencia:


    • Trata con fines de explotación sexual: cuando se traslada a la víctima de un país a otro para ser sometida a alguna forma de explotación sexual. Existen otras formas de trata que no son para fines sexuales, hay trata de personas para la explotación laboral, tráfico de órganos, la adopción ilegal o el secuestro parental.


    • Turismo con fines de explotación sexual: cuando es el agresor/cliente el que se traslada a otra zona de su mismo país o a otro país para abusar sexualmente de sus víctimas.


    • Utilización de niños o niñas en prostitución: Cuando la víctima, sea niño o adulto, es forzada a establecer relaciones y/o conductas sexuales a cambio de dinero, alimentos u otros bienes básicos.


    • Pornografía o imágenes de abuso sexual grabadas: Cuando la víctima, sea niño o adulto, es forzada a dejarse grabar desnuda, o manteniendo relaciones sexuales de algún tipo para luego comerciar con esas imágenes, bien sea en papel, en video o en internet..


     


    La trata y el turismo sexual son en realidad modos de acceder a las víctimas para someterlas a prostitución o grabar las imágenes del abuso sexual y distribuirlas por varios medios. Tanto en la prostitución como en la pornografía se entiende que las víctimas menores de edad nunca pueden dar su consentimiento a la explotación, sólo puede acceder forzadamente, por lo que siempre existe un abuso sexual detrás de la prostitución y pornografía infantiles. En caso de ser un adulto, hay que probar esta falta de consentimiento para ser considerada una forma de explotación, por ejemplo, en un fenómeno como la pornografía, se entiende que un niño o niña nunca pueden dar su consentimiento a ser grabado para que sus imágenes sean difundidas y comercializadas y un adulto en algunos casos sí.


    5. Otras formas de maltrato relevantes:


    Existen otras formas de maltrato relevantes a los niños y niñas, como el maltrato perinatal3 o el síndrome de Munchausen por poderes4, pero además es importante contemplar otras formas de violencia que son institucionales.


    El maltrato institucional sería cualquier legislación, programa, servicio, actuación o procedimiento, ya sea por acción o por omisión, procedente de los poderes públicos o privados y de sus actuaciones, que vulnere los derechos básicos de la víctima, con o sin contacto directo con ella. Se incluye la no adopción de medidas de protección o la falta de agilidad en la adopción de las mismas o la escasez de recursos suficientes para adoptar esas medidas, entre otros.


    Y es que, vinculado al maltrato institucional, conviene recordar que también existe una violencia no interpersonal, sino colectiva (social, económica, o política según la OMS5). No son acciones directas de una persona contra otra sino circunstancias del entorno que resultan dañinas para el desarrollo de la persona, por ejemplo los conflictos armados, circunstancias económicas y sociales en las que no se garantizan sus derechos necesarios para un desarrollo óptimo. Además, en muchas ocasiones las personas son víctimas en ese contexto de diferentes formas de maltrato.


    Conocer los términos es importante no sólo para poder entender de qué se habla, sino para contemplar la variedad de formas que puede tomar una vivencia de violencia. Todas ellas son violencia porque dañan el desarrollo evolutivo de quien lo sufre, y porque se basan en un abuso de poder por parte de quien los realiza. Dentro del fenómeno de violencia, el maltrato es la forma más destructiva y violenta de relación.


    La negligencia, o la violencia psíquica son dos de las formas de violencia menos conocidas y menos penalizadas, y sin embargo, según las estadísticas, las más abundantes. El modo, lo visible, lo aparente, una vez más, impide ver lo importante. En estas tipologías de maltrato no existe una violencia visible o palpable y eso las hace menos conocidas y peor valoradas.


    La violencia es mucho más que la violencia física. Si evaluamos la violencia desde las lesiones físicas detectables, estaremos perdiendo la verdadera magnitud de la violencia contra la infancia. Vivir en un entorno de violencia, aunque no se sea agredido directamente, es también ser víctima de violencia. Es el caso de los hijos e hijas de las mujeres víctimas de violencia de género, que son tan víctimas de esta violencia como sus madres.


    La violencia contra los niños y niñas es una realidad sobre la que merece la pena destacar algunos datos relevantes y desmontar algunas falsas creencias:


    • Las cifras de esta problemática demuestran que es una forma de violencia mucho más habitual de lo que todos queremos creer, y que se da en todos los niveles sociales, culturales y económicos.


    • En algunas formas de violencia, como las imágenes de abuso en Internet, las cifras están incrementándose, pero en general, aún no sabemos si hoy existen más casos que antes de violencia contra los niños y niñas o es que los estamos detectando mejor. Aquellos lugares donde se ponen en marcha programas de prevención y detección de maltrato infantil, y programas de formación de profesionales, son los mismos en donde se disparan las cifras posteriormente. Eso como poco debe hacernos cuestionarnos lo que en los estudios se llama la “pirámide del maltrato” que sigue el siguiente esquema6:


    [image: g1.tif]


     


    • Aproximadamente el 80% de los casos de maltrato son cometidos por personas del entorno cercano o familiar del niño o niña, que son conocidos y queridos para los niños y niñas, no por un desconocido, ni una persona extraña o desequilibrada, o loca ante la que el niño o niña pueda estar sobre aviso, sino alguien en quien confía y a quien obedece.


    • Por eso tampoco es real pensar que si ocurriera un caso a nuestro alrededor nos daríamos cuenta. La realidad es que si no hemos recibido formación al respecto, esta posibilidad, la de la violencia contra los niños y niñas resulta casi siempre inconcebible para nosotros.


    • Las formas de maltrato más habituales son la negligencia y el maltrato emocional, seguidas por el maltrato físico y el abuso sexual. Es importante recordar entonces que en la mayoría de los casos de maltrato nunca se emplea la violencia física y muchos de ellos por tanto tampoco van a presentar lesiones físicas detectables en la víctima.


    • Analizando todas las formas de maltrato conjuntamente, el maltratador más frecuente en el ámbito familiar suele ser la madre, seguida por el padre y la pareja de la madre. Dependiendo de la categoría de maltrato, este perfil cambia, puesto que en el abuso sexual, por ejemplo, los agresores son mayoritariamente hombres mientras que en la negligencia y el maltrato emocional, son mayoritariamente mujeres.


    • Es importante recordar nuestra responsabilidad en cuanto a la detección y comunicación de los casos de violencia contra los niños y niñas como víctimas indefensas que son y sobre esto volveremos en la última parte del capítulo.


     


    A la hora de comprender el origen de la violencia contra la infancia es importante partir de la base de que es un fenómeno multicausal en el que existen factores de riesgo, es decir, elementos que favorecen que esta violencia se dé y factores de protección, elementos que la hacen más improbable. Al analizar estos factores, tanto los de protección como los de riesgo, vamos a ver como muchos de ellos están unidos a los factores relacionales dentro de la familia o de la familia con el entorno, o con la capacidad de la propia persona para poder comunicarse, entre otros. Este análisis nos da luz sobre la importancia de la dimensión relacional en la comprensión de la violencia. Dentro del modelo ecológico explicativo de la violencia contra los niños y niñas existen:
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